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			Corazones salvajes es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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			Y aunque es pequeña, es feroz. 

			 William Shakespeare,
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			1 
Riley

			Cuando suena el teléfono, estoy editando el manuscrito que tengo pendiente, así que ignoro la llamada y dejo que atienda el contestador.

			Los contestadores automáticos y los teléfonos fijos son anticuados, lo sé, pero no tengo móvil. No me gusta la idea de que puedan rastrear todos mis movimientos. Y, en mi opinión, lo de Siri es directamente espeluznante.

			¿Un teléfono más inteligente que yo? No, gracias.

			Después de que el mensaje grabado informe a la persona que llama de que me encuentro en otro plano astral y de que debe dejar un mensaje diciendo que sabrá de mí cuando me manifieste de nuevo en carne y hueso, suena un pitido, que es seguido de un fuerte suspiro.

			—Riley, soy tu hermana.

			Lanzo una mirada de asombro al contestador automático de mi cómoda, al otro lado de la habitación.

			—¿Hermana? —Pienso un momento—. No. Estoy casi segura de que no tengo ninguna.

			—Sé que me estás escuchando. —La voz de Sloane es más urgente—, porque eres la única persona del mundo que todavía tiene un contestador automático. Además, nunca sales de casa. Contesta.

			Es increíble que piense que ladrarme insultos y órdenes podría funcionar conmigo. Es como si ni siquiera me conociera.

			Oh, espera. ¡Ya me acuerdo! Es que no me conoce. Y no es por mi culpa, así que dejo que Sloane hable y actúe como si le debiera dinero.

			

			Niego con la cabeza, indignada, vuelvo a concentrarme en la pantalla del ordenador y me pongo a trabajar.

			—Riley. En serio. Esto es importante. Necesito hablar contigo. —Hay una pausa muy larga, luego baja la voz—. Por favor.

			Se me quedan congelados los dedos sobre el teclado.

			¿Por favor? Sloane no dice «por favor». No creía que supiera que existe tal expresión. Las divas no la tienen en su vocabulario.

			Algo debe ir muy mal.

			—¡Oh, joder! —Me invade el pánico—. Papá…

			Corro hacia el teléfono y me acerco el auricular a la oreja.

			—¿Qué ha ocurrido? —grito—. ¿Qué pasa? ¿Es papá? ¿En qué hospital está? ¿Es muy grave?

			—Vaya, ¿no estás exagerando mucho? —pregunta Sloane tras un breve silencio.

			Por su tono, sé que a nuestro padre no le pasa nada. Me siento aliviada durante medio segundo y luego me enfado.

			No tengo tiempo para gilipolleces ahora mismo.

			—Lo siento, este número no existe. Por favor, cuelgue e inténtelo de nuevo.

			—Ah, sarcasmo. El último recurso de los tontos…

			—Hablando de tontos, no estoy de humor para tener una batalla de ingenio con una oponente desarmada. Llámame cuando te crezca el cerebro.

			—¿Por qué sigues fingiendo que no soy superdotada?

			—Una idiota sabia no es lo mismo que una superdotada.

			—Que te hayas graduado summa cum laude en una universidad de la Ivy League no significa que seas más lista que yo.

			—Lo dice la persona que una vez me preguntó cuántas monedas de veinticinco centavos hay en un dólar.

			—Si eres tan lista, dime otra vez por qué eres editora freelance y no tienes seguro médico, seguridad laboral ni ahorros para la jubilación.

			—Vaya. Directa al dinero. Debe ser conveniente no tener alma. Hace que todos esos pobres hombres que masticas y escupes sean mucho más fáciles de tratar, ¿eh?

			Permanecemos un rato en tenso silencio.

			

			—En realidad, por eso llamo —anuncia finalmente tras aclararse la garganta.

			—¿Por dinero?

			—Por los hombres. Por uno en particular.

			—¿Vamos a jugar a las veinte preguntas o me vas a decir de qué demonios estás hablando? —le espeto cuando no me da más explicaciones.

			Sloane respira hondo y exhala el aire.

			—Voy a casarme —lo suelta en un tono reverencial, como si casi no pudiera creérselo ni ella misma.

			Parpadeo una cantidad innecesaria de veces; eso no me ayuda a aclararme.

			—Perdona, me ha parecido oír que te vas a casar.

			—Así es. Acabo de decirlo.

			Resoplo con una carcajada incrédula.

			—Tú. La adicta a las pollas. Casada.

			—Sí.

			—Imposible —digo rotunda.

			—Lo parece, ¿verdad? —Se ríe de forma inesperada—. Pero es verdad. Te lo juro. Me voy a casar con el hombre más maravilloso del mundo.

			Su suspiro es suave, satisfecho y totalmente ridículo.

			—Estás colocada, ¿verdad?

			—No.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—No.

			Busco alguna otra explicación para este extraño giro de los acontecimientos.

			—¿Alguien te está apuntando con una pistola en la cabeza y te obliga a contarme esto? —suelto lo único que se me ocurre—. ¿Te han secuestrado o algo así?

			Estalla en carcajadas estridentes.

			—¿Por qué es tan gracioso?

			Se ríe y se ríe hasta que vuelve a suspirar. Me la imagino al otro lado de la línea secándose las lágrimas de alegría de la cara.

			—Ya te lo contaré. El caso es que me voy a casar y quiero que conozcas a mi prometido. La boda será informal, no tenemos pensado un gran evento ni nada por el estilo. Aún no sé la fecha exacta, pero podría ser cualquier día, así que nos gustaría que vinieras a visitarnos en cuanto puedas.

			«¿Visitarnos?».

			No solo se va a casar, sino que es evidente que vive con ese hombre. Abro la boca para responder, pero no me sale nada.

			—Lo sé —dice avergonzada—. Es… inesperado.

			—Gracias por tener la decencia de darte cuenta de lo raro que es todo esto.

			—Es extraño, lo sé, y por muchas razones, pero… —Se aclara la garganta de nuevo—. Eres mi hermana y quiero que conozcas al hombre con el que voy a pasar el resto de mi vida.

			—Por favor, espera un momento, vuelvo en cuanto termine el derrame cerebral que estoy teniendo.

			—No seas mala…

			Madre mía, la de cosas que le podría responder. No tiene ni idea. Pero elijo ser buena.

			—¿Y Nat? —Es la pregunta más obvia.

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿Por qué no le presentas a tu novio?

			—Ya lo conoce.

			Hay algo raro en su tono, algo que me hace sospechar.

			—¿Y sabe que te vas a casar con él?

			—Sí.

			—¿Qué piensa ella de esto?

			—Probablemente lo mismo que tú. —Su voz se vuelve más dura—. Solo que ella se alegra por mí.

			«Joder, esta conversación es un campo de minas. Tendré suerte si sobrevivo con todos mis miembros intactos».

			—No es que no me alegre por ti, Sloane, es que estoy en estado de shock —me disculpo, intentando mantener un tono civilizado—. Y, si soy sincera, también me siento muy confusa.

			—¿Porque por fin voy a sentar la cabeza?

			—No. Bueno, sí, pero no solo por eso.

			—Entonces, ¿por qué?

			—Porque me estás tendiendo la mano. Porque me lo estás contando. Porque me estás invitando a visitarte. Sabes tan bien como yo que no tenemos una relación demasiado próxima.

			

			—Lo sé —acepta en voz baja—. Y creo que seguramente es por mi culpa, pero me gustaría ver si podemos arreglar las cosas. —Hay una larga pausa—. ¿Qué estás haciendo ahora mismo?

			—Estoy tumbada de espaldas en el suelo, mirando al techo, deseando no haber tomado todo ese éxtasis en el Burning Man del año pasado.

			—No estás teniendo delirios por las drogas.

			—Siento discrepar.

			—Te vienes a visitarnos —suelta cuando se le acaba la poca paciencia que tiene—. Está decidido. Te enviamos el jet…

			—Perdona, ¿qué jet?

			—… el viernes por la noche.

			Me incorporo de golpe y la habitación empieza a dar vueltas. Me ha descolocado el cerebro con toda esta charla sin sentido sobre el matrimonio.

			—Espera, ¿quieres decir este viernes? Es decir, ¿dentro de tres días?

			—Sí.

			—¡Sloane, tengo trabajo! No puedo irme así como así a… Además, ¿a dónde me llevaría el jet?

			—Eso no puedo decírtelo —dice después de una corta vacilación.

			Me quedo muda.

			—Ya veo. Qué esclarecedor —suelto finalmente.

			—Riley, ¡deja de ser un grano en el culo, y di que vendrás! ¡Estoy tratando de ser una buena hermana! Quiero que estemos más unidas. Sé que después de la muerte de mamá todo fue muy difícil y, en realidad, nunca hemos sido…, ya sabes.

			—La palabra que buscas es «amigas» —la ayudo ácidamente.

			Respira hondo.

			—De acuerdo. Es justo esa. Pero me gustaría cambiar la situación. Por favor, dame una oportunidad.

			Otro «por favor». Vuelvo a dejarme caer tendida en el suelo, más confusa todavía.

			Quienquiera que sea el hombre con el que se va a casar, debe de ser muy especial para convertir a la mujer más tocapelotas del mundo en una blandengue.

			

			Decido, por puro capricho, que tengo que conocerlo. Apuesto algo a que está echando Valium en el café de mi hermana. ¡Un genio! ¡Y Xanax en el vino de la tarde!

			«Dios, ¿por qué no se me ha ocurrido nunca a mí?».

			—Vale, Sloane. Me apunto. Te veo el viernes.

			Chilla de emoción. Me alejo el teléfono de la oreja y lo miro alucinada.

			No tengo ni idea de lo que está pasando, salvo que, obviamente, los extraterrestres han abducido a mi hermana y la han reemplazado por una esposa robot chiflada.

			Por lo menos, el viaje será interesante.
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			El viernes por la noche, estoy sentada en la sala de espera VIP de la terminal de jets privados del Aeropuerto Internacional de San Francisco, mirando a mi alrededor. Aunque la palabra que mejor me describe es «flipada», intento pasar desapercibida.

			Hasta ahora, he visto a dos famosos, he bebido muchos chupitos de vodka de Ketel One y de OJ en el bar de cortesía, he degustado caviar y crème fraiche en blinis que me ha ofrecido una sonriente azafata y he disfrutado de un masaje de cuerpo entero en este ridículo sillón de cuero en el que estoy sentada; vibra por todas partes con solo pulsar un botón.

			Un chupito más de OJ y seré capaz de montar a horcajadas esta cosa.

			Me ha recogido una limusina en mi apartamento, y cuando he llegado al edificio independiente de jets privados del aeropuerto, un joven guapo y uniformado me ha conducido a la sala VIP.

			No tuve que pasar el control de seguridad, nada de colas ni de quitarme los zapatos. Se llevaron mi equipaje y lo facturaron para el vuelo sin que yo tuviera que hacer nada, salvo dar mi nombre a la amable recepcionista que había detrás del mostrador.

			Nunca me ha impresionado el dinero, pero empiezo a pensar que estaba equivocada.

			Cuando el joven regresa, me informa con una sonrisa deslumbrante de que mi vuelo ha llegado y señala el reluciente avión blanco que se acaba de detener en medio de la pista.

			

			—Por favor, sígame.

			Avanzo a trompicones detrás de él, salimos del edificio y nos acercamos al avión. Me pregunto si me impedirán subir a ese maldito aparato por llevar chanclas y chándal.

			Si lo hacen, me dará igual. La vida es demasiado corta para llevar pantalones incómodos.

			El interior del avión es más bonito que cualquier hotel en el que me haya alojado. Me acomodo en un asiento de cuero suave como la mantequilla y me quito las chanclas. Se acerca una azafata con una sonrisa radiante y se inclina sobre mi sitio.

			—¡Buenas noches!

			—Hola.

			—Me llamo Andrea. Estoy a su servicio esta noche.

			La tal Andrea es muy atractiva. Si yo fuera un tío, ya estaría pensando en qué consistiría ese «servicio».

			La idea es espantosa; diez segundos en un jet privado, y ya estoy corrompiéndome.

			Menos mal que no tengo polla; si fuera así, se la estaría agitando ante la cara a esta pobre mujer antes del despegue.

			—Mmm…, ¿gracias?

			Sonríe ante mi expresión.

			—¿Es la primera vez que vuela en avión privado?

			—Sí.

			—Bueno, está de suerte. Cualquier cosa que necesite, solo tiene que pedírmela. Tenemos una carta de bar completo y disponemos de una gran variedad de comida y aperitivos. ¿Quiere una manta? Son de cachemira —añade cuando vacilo.

			Resoplo.

			—¿Solo de cachemira? Las esperaba de alpaca.

			—Las tenemos de vicuña, si lo prefiere —replica sin perder un segundo.

			—¿Qué son las vicuñas?

			—Un animal parecido a la llama que vive en Perú. Se parecen un poco a los camellos, pero más bonitos. Su lana es la más suave y cara del mundo.

			Lo dice en serio, no me está tomando el pelo. La miro con la boca abierta un instante y luego sonrío.

			

			—¿Sabes qué? Me quedo con la manta de cachemira de toda la vida, gracias.

			Me sonríe como si le hubiera alegrado la semana.

			—¡Claro que sí! ¿Algo de comer o beber antes de partir?

			«Qué demonios. Estoy de vacaciones».

			—¿Hay champán?

			—Sí. ¿Prefiere Dom Perignon, Cristal, Taittinger o Krug? —Espera a que me decida, como si supiera distinguirlos—. El señor O’Donnell prefiere el Krug Clos d’Ambonnay —sugiere poco después.

			Frunzo el ceño.

			—¿Quién es el señor O’Donnell?

			—El propietario de este avión.

			¡Ah! Mi futuro cuñado. Un irlandés, por lo que parece. Un irlandés muy rico, evidentemente. Probablemente haya cumplido ya noventa años, tenga demencia y le falten todos los dientes.

			Mi hermana es una mercenaria.

			Le digo a la azafata que me ponga el Krug y le pregunto adónde vamos.

			—La verdad es que no tengo ni idea —dice con total despreocupación.

			Luego se da la vuelta y se aleja, como si todo esto fuera completamente normal.

			Nueve horas después, cuando Andrea vuelve para informarme de que pronto aterrizaremos, me he bebido dos botellas de champán, he visto tres películas de Bruce Willis y un documental sobre baterías famosos, he echado una siesta de duración indeterminada y estoy desplomada de lado en el sillón, babeando la sudadera.

			—Déjame que adivine: aún no sabes dónde estamos.

			—Aunque lo supiera, señorita Keller, no podría decírselo.

			Lo dice con amabilidad, pero su expresión transmite sin ambages que su puesto de trabajo correría peligro si se chivara.

			O quizás algo más importante que su trabajo…, como su vida.

			O quizá las que piensan por mí sean las dos botellas de champán.

			Cuando desaparece por el pasillo, subo la cortinilla de la ventana y me asomo. Arriba, el cielo está azul y muy despejado. Abajo, solo se ven ondulantes colinas verdes. A lo lejos, una larga franja de agua azul brilla bajo el sol de la tarde.

			Es un océano. ¿El Atlántico? ¿El Pacífico? ¿El Golfo de México, quizá?

			El avión comienza a descender para aterrizar, parece que nos dirigimos a una isla frente a la costa.

			Mientras veo cómo el suelo se eleva a nuestro encuentro, tengo la oscura y poderosa premonición de que, dondequiera que esté llegando, no hay vuelta atrás.

			Más tarde, recordaré esa sensación y me maravillaré de su exactitud.

			

		

	
		
			2 
Kage

			El hombre que está frente a mi mesa es alto, corpulento y silencioso.

			Va completamente vestido de negro, indumentaria que incluye un pesado abrigo de lana perlado por la lluvia vespertina, y me mira fijamente con una expresión carente de emoción que, de algún modo, también transmite una violencia extrema.

			O tal vez solo pienso eso debido a su reputación. Es la primera vez que nos vemos, pero el hombre es una leyenda en la Bratva.

			Es casi tan legendario como yo.

			—Siéntate, Malek —digo en ruso, y señalo la silla de al lado.

			Mueve la cabeza en señal de rechazo, lo que me irrita.

			—No ha sido una sugerencia.

			Sus ojos verdes centellean. Le palpita un músculo en la mandíbula. Cierra brevemente unos puños enormes y los vuelve a abrir, como si quisiera romper algo, pero controla su ira con rapidez y se sienta.

			Al parecer, le gusta recibir órdenes tan poco como a mí.

			Nos miramos en silencio durante un rato. El reloj emite un tictac ominoso en la pared, como la cuenta atrás de una explosión.

			No me ofrece ningún saludo cortés, no entabla una conversación agradable, no hace ningún esfuerzo por conocerme. Se limita a sentarse y esperar, paciente y mudo como una esfinge.

			Presiento que podríamos seguir así eternamente, así que empiezo:

			—Mis condolencias por tu pérdida. Tu hermano era un buen hombre.

			—No quiero tu compasión —responde en inglés—. Quiero que me digas dónde puedo encontrar al hombre que mató a Mikhail.

			

			Me sorprende que no tenga ni rastro de acento. Su voz es grave y uniforme, tan carente de emoción como sus ojos. Solo el pulso que le late en la base del cuello deja entrever algo de humanidad.

			Me sorprende aún más que se atreva a hablarme con un desprecio tan patente; pocas personas son tan estúpidas.

			—Si quieres permiso para operar en mi terreno —digo con la voz tan fría como mi mirada—, te aconsejo que me muestres respeto.

			—No necesito tu permiso. Y no muestro respeto ante nadie a menos que se lo gane. Solo estoy aquí porque me han dicho que eres quien tiene la información que necesito. Si eso es incorrecto, deja de hacerme perder el tiempo y suéltala de una vez.

			Aprieto los dientes, irritado, y lo considero.

			Normalmente, dispararía a cualquier hombre que mostrara ese tipo de falta de respeto, pero ya tengo demasiados enemigos. Lo último que necesito es que el ejército de la Bratva de Moscú descienda sobre Manhattan con intención de separarme la cabeza del cuerpo porque he enterrado al despiadado verdugo que sirve a su rey.

			Tampoco podrían. Ni siquiera el enorme imbécil sentado frente a mí es rival para mis habilidades. Si decidiera matarlo, no tendría ninguna oportunidad.

			Además, si se carga a Declan O’Donnell, el jefe de la mafia irlandesa, uno de los hombres que más me gustaría ver muertos, Malek me hará un gran favor.

			Pero, aun así, esta es mi casa, y son mis reglas.

			Y la regla número uno es «muéstrame respeto o desángrate en la alfombra, hijo de puta».

			Le sostengo la mirada.

			—Los irlandeses asesinaron a mis padres y a mis dos hermanas —informo—. Así que cuando digo que sé cómo te sientes, sé lo que digo. Pero si sigues comportándote como un cabrón sin modales, te mandaré de vuelta a Moscú en mil pedazos.

			Sigue un breve silencio.

			—Sabes lo que pasaría si hicieras eso.

			—Sí. Pregúntame si me importa…

			Examina mi expresión. Sopesa mis palabras. Un atisbo de calidez aflora a sus ojos, pero muere con rapidez, sofocado por la oscuridad.

			

			Solemne, asiente.

			—Mis disculpas. Mikhail era mi único hermano. La única familia que me quedaba.

			Gira la cabeza, mira por la ventana hacia la noche lluviosa y traga saliva. Cuando vuelve a mirarme, tiene la mandíbula apretada y una mirada asesina.

			—Ahora solo me queda la venganza. —Su voz es ronca.

			Está muy claro: Malek va a hacer que Declan O’Donnell desee no haber nacido.

			Sonrío, animado por ese pensamiento.

			—Disculpa aceptada. Vamos a beber.

			Del último cajón de mi escritorio saco una botella de vodka y dos vasos. Vierto un poco en cada uno y le ofrezco uno a Malek. Lo coge y me da las gracias con la cabeza.

			Levanto el mío.

			—Za zdorovie.

			Se bebe el vodka de un trago. Luego deja el vaso en el borde del escritorio y se acomoda en la silla, con las manos tatuadas extendidas sobre sus enormes muslos.

			—Entonces…, ¿dónde puedo encontrar a ese puto bastardo irlandés?

			—Te voy a dar su última dirección conocida, pero se ha largado desde entonces. Por el momento, es un fantasma.

			No le digo que mi contacto en el FBI no tiene ni idea de a dónde ha ido Declan. Ni que mantengo al antiguo jefe de Declan, Diego, como rehén en uno de los almacenes que poseo cerca de los muelles.

			No hay necesidad de mostrar todas las cartas al principio.

			De todas formas, el testarudo de Diego se ha negado hasta ahora a revelar información útil. Pero si alguien se la va a sacar, seré yo.

			Que me aspen si entrego mi cautivo a este arrogante forastero.

			—No hay problema —dice Malek—. Dame lo que tengas. Lo encontraré.

			No lo dudo. Parece capaz de quemar todas las ciudades de la faz de la tierra para localizar a Declan si fuera necesario.

			No hay nada más decidido que un hombre que busca sangre.

			

			Discutimos algunos detalles más que podrían ser útiles en su búsqueda antes de abordar lo que sé que será un tema delicado.

			—Hay una mujer con él que bajo ninguna circunstancia puede resultar dañada.

			Le observo con atención para ver su reacción. No dice nada, pero en su silencio percibo desagrado.

			—No es negociable. Si ella recibe aunque sea un rasguño, eres hombre muerto.

			Frunce el ceño.

			—¿Desde cuándo a la temida Parca le importan los daños colaterales?

			Vacilo, pues sé exactamente lo mal que sonará lo que voy a decir.

			—Esa mujer es de mi familia.

			Lo digiere en un silencio incómodo durante unos treinta segundos.

			—De tu familia —repite despacio.

			—Es complicado.

			—Tengo tiempo.

			Ignoro el impulso de sacar la Glock del cajón superior del escritorio y hacerle un buen agujero en el cráneo, y en su lugar nos sirvo más vodka.

			—Mi mujer está muy unida a la de Declan.

			Una de sus oscuras cejas forma un arco de clara incredulidad. Me gustaría arrancársela y metérsela por la garganta.

			Joder, ¡qué capullo tan irritante!

			—Eran amigas de la infancia —explico apretando los dientes—. Obviamente, es una amistad anterior a la situación actual.

			Malek hace una pausa para beber su vodka antes de responder.

			—Es muy inconveniente.

			—No tienes ni idea.

			—¿Y si parece un accidente?

			—Si la mujer del irlandés no vive hasta una edad avanzada, no importa la causa, yo seré el responsable.

			Nos miramos fijamente.

			—Por tu mujer —dice.

			—Sí.

			

			Hace otra pausa.

			—Con el tiempo se le pasaría.

			—No conoces a Natalie. —Mi sonrisa es oscura.

			—¿No eres tu el cabeza de familia? —Empieza a parecer confuso—. ¿Lo es ella?

			Le quedan unos diez segundos de vida y el tiempo corre en su contra.

			—Supongo que no estás casado —digo.

			Hace una mueca.

			—Claro que no.

			—¿Novia?

			—¿Estás de coña?

			—Entonces, es imposible que lo entiendas.

			Mira alrededor de la habitación como si tratara de encontrar a alguien más razonable con quien hablar.

			—No tienes que comprenderlo, Malek. Solo se trata de que acates la petición.

			—Sonaba más como una orden.

			Mi sonrisa es sombría.

			—Llámalo como quieras. Si la incumples, el resultado será el mismo: la muerte. Y será lenta y dolorosa.

			Nos miramos en tenso silencio.

			—Hacía mucho tiempo que nadie me amenazaba —expresa finalmente.

			—Te creo, pero no es nada personal.

			—Por supuesto que es personal.

			—Como he dicho, no puedes entenderlo. Búscate una novia y lo verás más claro.

			Debo admitir que la expresión de incredulidad de su rostro me resulta perversamente satisfactoria.

			Se toma un momento para ordenar sus pensamientos. Se pasa la mano por la barba oscura y me observa con una expresión calculadora. Es muy posible que esté pensando cómo matarme, pero me limito a esperar que decida qué rumbo tomará la conversación.

			—Así que tienes una prometida, supongo que habrá que felicitarte —dice al final.

			

			Sabiendo que eso es lo más cerca que estará de admitir que ha decidido no molestarse en atentar contra mi vida y que además perdonará a Sloane cuando mate a Declan, sonrío.

			—Gracias. Vendrás a la boda, por supuesto.

			—Sería un honor —dice solemnemente mostrando por fin algunos modales, aunque parece que preferiría que lo asaran vivo y se lo dieran de comer a los lobos salvajes.

			Brindamos de nuevo. Hablamos unos instantes más. Le entrego una foto de Declan y otra de Sloane, que se guarda en el bolsillo del abrigo. Luego se levanta con rapidez de forma inesperada y me informa de que tiene que ponerse en camino.

			Sin despedirse, se da la vuelta y va a la puerta.

			—Malek.

			Se detiene para mirarme con la mano en el pomo de la puerta.

			—Tampoco hagas daño a ninguna otra mujer.

			Me mira de esa forma silenciosa y molesta que tiene y que me hace querer coger el machete más cercano y cortarle el cuello, aunque solo sea para conseguir una reacción por su parte.

			—Limítate a no matar a ninguna hembra que pueda estar cerca cuando te ocupes de tus asuntos, ¿de acuerdo?

			—¿Qué más da?

			—Podré dormir mejor por la noche.

			—Por eso los hombres de nuestro oficio deben estar solos, Kazimir. Las mujeres te ablandan —dice en tono de desprecio.

			Sale por la puerta antes de que pueda dispararle y desaparece.

			Suena mi móvil en el escritorio. La pantalla me dice que es Sergey, un miembro de confianza de mi equipo. Contesto y espero a que hable. Cuando lo hace, su voz es tensa.

			—Tenemos una emergencia.

			—¿Cuál?

			—Un incendio. —Hace una pausa significativa—. En el almacén.

			Se refiere al almacén en el que tengo cautivo a Diego.

			—¿Qué alcance tiene?

			—No lo sé. Acabo de recibir la llamada de la compañía de alarmas. Voy para allá. Los bomberos ya están en camino.

			—Llega antes y sácalo. Lo quiero vivo, ¿entendido?

			

			—Da.

			—Llámame cuando lo tengas.

			Sergey murmura una respuesta y se desconecta. Me pongo a imaginar las mil maneras en que esto podría salir mal.

			Y pienso que tal vez Malek estaba en lo cierto cuando ha dicho que las mujeres ablandan a los hombres como nosotros.

			Mi viejo yo le habría metido a Diego una bala en la cabeza hace semanas.

			Mi antiguo yo tampoco sentiría una punzada de arrepentimiento si uno de mis enemigos muriera en un incendio. Mi antiguo yo, la persona que era antes de conocer a Natalie, encontraría muy divertida la idea de que Diego gritara de agonía mientras se quemaba vivo.

			Mientras que mi nuevo yo, no tanto.

			—Joder. Lo próximo será salir corriendo para intentar salvar a Diego yo mismo —murmuro.

			Esa idea me hace reír.

			Me sirvo más vodka.

			Luego cojo las llaves y voy al almacén, maldiciendo a esta horrible nueva conciencia que me ha crecido desde que me enamoré.

			

		

	
		
			3 
Riley

			Cuando se abre la puerta de la cabina, parpadeo por la luz brillante.

			Estamos en otro aeropuerto, bastante pequeño comparado con el de San Francisco. Hay algunas dependencias y un puñado de aviones privados, pero solo una pista y ningún avión comercial.

			Dondequiera que estemos, parece un lugar apartado y exclusivo.

			También hay una humedad de mil demonios. Llevo el pelo recogido en una coleta, pero ya noto cómo se me encrespa.

			Un elegante Range Rover negro con cristales tintados y llantas brillantes espera en la pista. El conductor se baja cuando me ve en lo alto de las escalerillas.

			Lleva un traje negro tan ajustado en la zona de la entrepierna que resulta casi pornográfico.

			Aunque supongo que si yo fuera un hombre y estuviera tan bien equipado entre las piernas, también me haría trajes a medida para mostrarlo. ¡La virgen, este tipo está superdotado!

			Sonriendo, trato de mantener el contacto visual y no bajar los ojos a sus atributos mientras me acerco a este espécimen tan lleno virilidad. Le tiendo la mano.

			—Hola, soy Riley.

			El semental me estrecha la mano con tanta seriedad que parece que seamos dos líderes mundiales en una reunión diplomática de la ONU dispuestos a salvar a la humanidad.

			Tiene el pelo rubio oscuro, unos preciosos ojos color avellana, un tatuaje en forma de telaraña en un lado del cuello y una mandíbula tan perfecta que podría hacer llorar a los ángeles.

			De hecho, posee un parecido asombroso con Thor, el personaje de los cómics de Marvel y dios nórdico del trueno.

			

			—Hola, Riley. Es un placer conocerte.

			Vale, el mundo es un lugar muy injusto, porque Thor no solo es un semental que induce a las mujeres a la ovulación, sino que además tiene un acento irlandés de lo más sexy.

			Apuesto algo a que Sloane se casa con ese tal O’Donnell por el dinero, pero se tira a Thor en la habitación de al lado.

			Odio admitirlo, pero es un buen plan.

			—Encantada de conocerte. ¿Cómo te llamas?

			—Spider.

			Hago una mueca.

			—¿Spider? Imposible. Tu madre no te ha podido poner ese nombre. ¿Cuál es el verdadero?

			Hay un silencio en el que parece que intenta no sonreír.

			—Homer.

			—¿En serio? ¿Cómo Homero? ¡Qué guay! Nunca he conocido a nadie que lleve el nombre de un antiguo poeta griego.

			Baja la cabeza y examina mi expresión con tal intensidad que me sorprende.

			—¿He dicho algo malo?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué me miras así?

			—Tu hermana me dijo exactamente lo mismo sobre mi nombre cuando nos conocimos. Palabra por palabra.

			—Oh. Mmm, qué raro…

			—Aye.

			«Dios mío, los irlandeses realmente dicen ˝aye˝. Es tan sexy… Y deja de mirarle la entrepierna».

			—Aunque, si no te importa, preferiría que me llamaras Spider. La mayoría de los chicos no conocen mi verdadero nombre.

			Se me agudizan los oídos cuando menciona la palabra «chicos».

			Si hay más Spiders dondequiera que vayamos, prolongaré estas vacaciones de forma indefinida.

			—Claro. Te prometo que no contaré nada. Soy muy buena guardando secretos.

			Le sonrío. Me lanza una mirada indescifrable y se vuelve para coger la bolsa que un empleado baja del avión.

			

			Spider la mete en la parte trasera del todoterreno, me abre la puerta trasera y espera a que suba. Luego cierra y se pone al volante.

			Arranca con tanta fuerza que me voy hacia atrás, contra el asiento.

			—¿Estamos en una persecución de coches y no me he enterado?

			—No. ¿Por qué?

			El todoterreno toma una curva tan cerrada que hace chirriar los neumáticos. Salgo despedida hacia un lado y casi me golpeo la cabeza contra la ventanilla.

			—Oh, por nada. Es solo que no entra en mis planes una fractura de cráneo.

			Me mira por el retrovisor y frunce el ceño. Luego toma otra curva con una rapidez tal que tengo que agarrarme a la manilla de la puerta para no estrellarme contra la ventanilla trasera y salir disparada hacia el espacio.

			—Tío, ¿quieres calmarte? Me estás haciendo botar aquí atrás como una pelota de playa en el Electric Daisy Carnival.

			Por la expresión de su cara, me doy cuenta de que no entiende la referencia a uno de los festivales de música electrónica más importantes del mundo, pero reduce la velocidad a menos de mil kilómetros por hora, así que supongo que ha captado la idea general de que no me gustan demasiado las demostraciones agresivas de velocidad.

			—Gracias, caramba.

			Transcurre un rato sin que intercambiemos más palabras. Resisto el impulso de acosarle con preguntas, sobre todo porque mucho me temo que su acento irlandés haría que mis bragas echaran humo.

			Después de que Spider me haya mirado con curiosidad por el retrovisor unas cuatrocientas veces, suspiro con fuerza y me ajusto las gafas.

			—Lo sé. Mi hermana y yo no nos parecemos.

			—Sin embargo, tenéis el mismo morro.

			—¿Morro?

			—Insolencia. Confianza.

			—¡Ja! Ninguna persona en la tierra tiene la confianza en sí misma de Sloane.

			

			Se ríe entre dientes.

			—Sí. Bueno, quizá su hombre.

			No iba a hacer más preguntas, pero me puede la curiosidad.

			—¿Te refieres a su prometido? ¿El rico y anciano señor O’Donnell?

			Frunce el ceño.

			—A los cuarenta y dos años no se es un anciano, lass.

			Bueno, dos cosas. La primera es que tiene razón. Aunque es bastante mayor que Sloane, a los cuarenta y dos no se es un anciano.

			Y lo que es más importante, que me llamen «lass» es mi nuevo fetiche favorito.

			Me inclino hacia el respaldo del asiento del copiloto y admiro el hermoso perfil de Spider.

			Al cabo de un momento, me lanza una mirada inquisitiva.

			—Lo siento, estaba imaginándome cómo debe ser andar por ahí con ese aspecto.

			—¿Qué?

			—Ya sabes. —Muevo una mano para indicar su luminosidad en general—. Eso.

			—No sé a qué te refieres.

			Es extraño, pero parece sincero. Su expresión es de auténtica confusión. ¿Cómo es posible? Si yo fuera guapa, lo sabría.

			Igual que Sloane.

			Se me ocurre que quizá el ascensor de Spider no llegue hasta la azotea y puede que tenga que aclararle las cosas.

			—Lo que quiero decir es que eres muy guapo.

			Me sorprendo al ver que se sonroja.

			Balbucea algún tipo de negación sin sentido, se ajusta la corbata y se queda mirando al frente por el parabrisas, parpadeando de una manera muy cómica.

			¡Ay…, es tímido! ¡Guapo, bien dotado y tímido!

			Quiero colarme en su regazo, pero en vez de eso sonrío.

			—Debes de ser muy popular entre las damas, Spider.

			Más balbuceos.

			—No tengo tiempo para ninguna relación —dice rígido cuando se recompone lo suficiente.

			Me río.

			

			—Te entiendo. Si yo fuera tú, también picaría aquí y allí. ¿Por qué reservarte para una cuando puedes repartirte por toda la ciudad y hacer feliz a todas?

			—Estás mal de la cabeza —replica con brusquedad.

			—¡Oh, no te enfades! Te estoy haciendo un cumplido.

			—No lo parece.

			—¿Preferirías que te dijera que eres hogareño y repulsivo? Porque me sentiría muy feliz de complacer tu encantadora ilusión de que no eres extraordinariamente atractivo. Me parece muy cuqui.

			Ahora tiene toda la cara roja. Un rojo brillante va desde la parte superior del almidonado cuello blanco hasta la punta de sus orejas.

			Este tipo es ridículamente atractivo.

			Me alejo del asiento del copiloto y suspiro.

			—Vale, cambiemos de tema. ¿Qué tal si me dices dónde estamos?

			—En Bermudas.

			Casi se me salen los ojos de las órbitas. «¿Bermudas?». No me extraña que haya tanta humedad en el aire.

			—Es algo temporal —dice Spider al percibir mi expresión—. La última vez fuimos a Martha’s Vineyard, pero hubo algunos… —Hace una mueca extraña—. Mejor que te lo explique tu hermana.

			«Hmm… La trama se complica».

			—¿Os echaron de Martha’s Vineyard ante la estampida diaria de admiradores de Sloane aporreando la puerta? —suelto secamente—. Apuesto a que debe ser difícil para su prometido ver a miles de chicos de rodillas a sus pies.

			—Los celos no te sientan bien —dice en voz baja después de una pausa.

			Contengo el aliento. Miro el paisaje por la ventanilla, con las mejillas rojas por la vergüenza.

			Pasamos un buen rato en silencio.

			—Siempre que ella está cerca, la gente no me ve, es como si fuera invisible —admito a regañadientes.

			—Eso es porque la gente es imbécil.

			Está siendo amable conmigo porque le he hecho un montón de cumplidos.

			Da igual. Me valen. Sonrío.

			

			—Gracias, Spider. Además de estar muy bueno, eres muy dulce.

			Sus orejas se tornan de un tono carmesí más oscuro.

			Luego giramos hacia un largo camino privado, y me distrae el tamaño de la verja de hierro que atravesamos. Es enorme y se abre lentamente para dejarnos pasar. El portón está flanqueado a ambos lados por altos muros de piedra y una arboleda que oculta lo que hay más allá.

			Frunzo el ceño cuando veo las cámaras de seguridad instaladas en lo alto de los muros y a todos los guardias armados acechando bajo los árboles.

			—¿Spider?

			—¿Sí, lass?

			—¿El prometido de mi hermana es un hombre famoso?

			Frunce los labios.

			—Algo así.

			—No seas críptico. Me pongo nerviosa cuando la gente es así.

			—El señor O’Donnell es… un hombre poderoso.

			La vacilación me pone aún más nerviosa.

			—¿Cómo de poderoso? ¿Es un político o algo así?

			—Ya quisieran los políticos tener su poder —se burla.

			—¡Oh, Dios! Eso suena aterrador. ¿Es un supervillano?

			Su sonrisa es leve y misteriosa.

			—Yo no iría tan lejos.

			—Entonces, ¿es un buen tío?

			Se encoge de hombros.

			—Depende de a quién le preguntes.

			—¿En serio? ¡Me estás matando…!

			Le divierte mi pánico, porque empieza a reírse.

			—No soy quien debe decírtelo, lass. Pero no te preocupes, aquí estarás a salvo.

			Pasamos junto a un tipo con traje negro que sostiene un enorme rifle negro. Está agazapado entre los arbustos, y nos mira con los ojos entrecerrados cuando pasamos. Se lleva una mano a la boca y le habla a lo que parece su reloj de pulsera, aunque, obviamente, es algún tipo de dispositivo de comunicación.

			Como lo habría hecho un espía… o el secuaz de un supervillano.

			

			—Oh, sí, ya me siento totalmente segura —afirmo secamente. Entonces jadeo—. ¡Guau! ¿Este es el hotel? Es enorme.

			Solo lo entiendo cuando Spider suelta otra risita a modo de respuesta.

			—¡Me cago en la…! ¿Es su casa?

			—Sí.

			Contemplo boquiabierta la extensa finca de piedra en lo alto de la colina. He visto castillos más pequeños.

			—¿Eso es una casa? ¿Para una persona?

			—Dos, si cuentas a Sloane.

			Le lanzo una mirada amarga.

			—Te estás quedando conmigo.

			—No haría eso.

			Intenta fingir inocencia, pero fracasa de forma estrepitosa. Le doy un golpe en el hombro.

			—¡Ay! ¡No hay necesidad de violencia, lass! ¡Menudo torbellino!

			Y se ríe aún más, el muy imbécil.

			—Este torbellino acabará dándote una patada en el trasero —murmuro.

			Cuando veo que le tiemblan los hombros, tiene los labios apretados y los ojos brillantes, me prometo que acabaré propinándole una paliza.

			Solo que no lo hago porque veo a Sloane saliendo por las enormes puertas de madera de la casa. La sigue un hombre que me deja con la boca abierta.

			Alto y ancho de hombros, con un aire a Mick Jagger, el pelo negro como la medianoche, los ojos azules como el cobalto y la sonrisa ladina y arrogante de un rey pirata.

			El hombre es tan guapo que el mismísimo diablo tendría celos.

			—¿Ese es su prometido? —Me sale la voz estrangulada.

			—Sí. El único e inimitable Declan O’Donnell —responde Spider orgulloso.

			Declan O’Donnell.

			Santo Dios, hasta su nombre es sexy. Hace que mi último novio parezca Shrek.

			En cuanto acabe las vacaciones, me subiré a un avión rumbo a Irlanda.

			

			Cuando el todoterreno se detiene, Declan abre la puerta trasera antes incluso de que se apague el motor. Salgo y enseguida me sorprende su altura. Tengo que estirar el cuello para mirarle. Eso hace que su belleza sea aún más impresionante.

			—Riley —me saluda—. Por fin nos conocemos. Tu hermana me ha hablado mucho de ti.

			Su voz es profunda; su sonrisa, brillante, y mis niveles de estrógeno se disparan.

			Entonces, para que se me crucen los cables del cerebro del todo, me abraza como un oso y me levanta del suelo.

			Me pregunto si a mi hermana le importará que empiece a llamar «papi» a su prometido.

			Cuando Declan me deja de pie en el suelo, miro a Sloane. Está a unos metros, observándonos con una sonrisa vacilante.

			—Hola, Smalls —dice en voz baja.

			Como siempre, está increíble. Pelo perfecto, cara perfecta, cuerpo perfecto. Mi preciosa hermana mayor, la leona intrépida, la que coquetea sin esfuerzo, la consumidora de almas masculinas.

			La vida siempre ha sido fácil para ella. Incluso en su incómoda fase de adolescente sensible, era el sol en torno al que girábamos todos los demás. Nunca ha dejado de ser impresionante.

			No como yo, que parezco uno de los monos voladores de El mago de Oz. Al menos, según ella.

			—Hola, Hollywood —digo—. Gracias por invitarme. Tu hombre es un sapo, y este lugar es una mierda.

			—Pues espera a ver tu dormitorio.

			—Déjame adivinar. ¿Me has puesto en el ático con los fantasmas?

			—No, te hemos puesto en el sótano para que no asustes a los fantasmas.

			—Te lo agradezco, zorra.

			—No hay problema, troll.

			Nos sonreímos. Me doy cuenta de que a Declan le molesta este intercambio, lo que me hace pensar que no tiene hermanos.

			Entonces, se me borra de la cabeza cualquier cuestión sobre si tiene hermanos o no porque me coge en brazos y me echa sobre un hombro.

			

			«¡Me lleva cargada al hombro!».

			Grito de placer y empiezo a reírme como una loca.

			Veo que una Sloane boca abajo cruza los brazos sobre el pecho y mueve la cabeza en señal de desaprobación.

			—La harás vomitar, cariño.

			—¿Estás de broma? —grito, mirando fijamente el culo de Declan, que me queda a la altura de los ojos y es magnífico—. ¡Esto es impresionante! Declan, ¡tienes mi permiso para continuar!

			Declan se ríe entre dientes, Sloane pone los ojos en blanco y yo pataleo de pura felicidad.

			Menos mal que he metido en la maleta un buen cargamento de mis dulces favoritos para este viaje, porque puede que no me vaya nunca de aquí.
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Mal

			Estoy a punto de apretar el gatillo y meterle una bala en la cabeza a Declan cuando una mujer sale del coche.

			A través de la potente lente de aumento de la mira del rifle, la evalúo con una rápida pasada.

			Joven y delgada. Pelo rubio alborotado recogido en una coleta descuidada. Pantalones de chándal grises holgados y chanclas. Gafas y una sudadera oversize.

			Su aspecto sugiere que es una sintecho.

			O, al menos, una mujer muy descuidada. Lleva la ropa arrugada. Tiene el pelo revuelto. La forma en que le cuelgan los pantalones a la altura de las caderas sugiere desnutrición.

			Quizás Declan haya adoptado a una refugiada.

			Observo con creciente irritación cómo abraza a la desaliñada joven. Si ella se quitara de en medio, podría seguir con esto. Llevo horas agazapado en el campanario de una iglesia en ruinas.

			El sudor me baja por el cuello y empiezo a tener calambres en los muslos. El aire apesta a moho y excrementos de ratón, un olor que se intensifica por el calor sofocante.

			Estoy deseando volver a Moscú. Al frío y a la oscuridad, lejos de este infierno tropical.

			Aquí todo es brillante, colorido, alegre.

			No me gusta.

			La mujer que está a un lado de Declan y de la recién llegada es Sloane. La reconozco por la foto que me dio Kazimir. Es alta y curvilínea, imposible confundirla, y observa a la recién llegada con indecisión.

			

			La ignoro y vuelvo a centrar mi atención en Declan.

			Deja a la joven sobre los pies, pero aún no tengo una imagen clara. Ella está demasiado cerca de él. Entonces la levanta y…

			Aparto la cara del visor, parpadeo para aclarar la vista y vuelvo a entrecerrar los ojos.

			No me he equivocado.

			Se ha echado a la joven al hombro y vuelve pavoneándose a la mansión, con Sloane de la mano mientras carga simultáneamente a otra mujer con la cabeza hacia abajo. Los tres desaparecen dentro.

			Vuelvo a sentarme sobre mis talones y empiezo a pensar.

			Evidentemente, la joven no es una refugiada. ¿Será una empleada doméstica? ¿Una nueva criada? Por la frialdad con la que Sloane la ha saludado, no me ha parecido que se conocieran de antes, así que tendría sentido. Parece como si fuera la primera vez que se ven.

			Pero por otro lado, la manera en que Declan la ha abrazado con entusiasmo… La forma familiar en que la ha tocado, echándosela al hombro como una posesión…

			Ah, ya…

			Es una prostituta.

			Una chica pobre y desfavorecida que tiene que venderse a una pareja de ricos pervertidos por dinero para comer.

			—¡Malditos irlandeses! —murmuro, asqueado.

			Pienso en mi hermano muerto y en el aspecto triste de la joven del chándal holgado; los dos son víctimas del despiadado rey de la mafia.

			Entonces, con la sangre hirviendo en mis venas, vuelvo a acomodarme para esperar otra oportunidad de disparar.

			Ese bastardo no puede quedarse ahí dentro para siempre.
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			El interior de la finca/castillo/palacio/lo que sea es aún más impresionante que el exterior.

			Todo está hecho de mármol, cristal o caoba pulida. Algunas estatuas griegas acechan en los nichos iluminados de las paredes. Cualquier superficie está decorada con objetos caros. Unas lujosas alfombras turcas amortiguan nuestros pasos, mientras las cortinas de lino blanco que cubren las ventanas del suelo al techo se ondulan y se pliegan con la lánguida brisa marina.

			Miro boquiabierta tanto glamour, porque Declan me ha dejado en el suelo en cuanto hemos entrado.

			Algo que todavía no le he perdonado.

			Sigo a Sloane y a Declan cuando me llevan a la habitación de invitados donde me alojaré. Viendo el nivel, es probable que tenga su propia piscina.

			—Entonces, Declan, ¿a qué te dedicas?

			Mi hermana y él intercambian una mirada.

			—A las relaciones internacionales —responde él.

			Al otro lado de las ventanas, merodean un par de guardias armados.

			—¿En serio? Qué interesante. Una vez vi una película de Denzel Washington en la que decía que se dedicaba a las relaciones internacionales, pero en realidad trabajaba para la CIA. ¿Trabajas para la CIA?

			—Ya quisieran —dice, burlón.

			—¿Para el FBI?

			Se encoje de hombros.

			

			—De vez en cuando.

			—Sí, yo también. Aunque solo cuando dan su brazo a torcer. En realidad, prefiero trabajar para el MI-5.

			—Seis.

			—¿Perdón?

			—El MI-6 es inteligencia para el exterior y opera fuera del Reino Unido. El MI-5 actúa en territorio nacional.

			—Ah, cierto. Siempre se me olvida. A veces es difícil recordar las diferentes agencias de inteligencia para las que espío.

			—Dímelo a mí.

			Eso me hace sonreír. Me encanta que la gente me siga el juego.

			Al final de un largo pasillo, nos detenemos ante una puerta cerrada. Declan se apoya en la pared, cruza sus musculosos brazos sobre el pecho y me sonríe. Mis ovarios suspiran de satisfacción.

			—Dejaré que te instales y os daré la oportunidad de poneros al día. Si necesitas algo, llama por teléfono.

			—No tengo móvil. Me opongo por principios a que la tecnología pueda vigilarme.

			—Me refería al teléfono que hay junto a la cama.

			—Es el teléfono interior —explica Sloane cuando enarco una ceja—. Dile a quien conteste lo que quieres y se encargará de todo.

			Los miro a uno y a otro.

			—¿Quién va a responder?

			—El que esté de turno —responde Declan.

			—Así que no solo tienes un ejército de guardaespaldas, sino además personal de servicio. Algo así como Downton Abbey, pero con armas.

			Declan se ríe entre dientes.

			—Te pareces mucho a tu hermana.

			—No le digas eso. Romperá el compromiso. Hablando de compromisos, Sloane, ¿por qué no llevas un anillo?

			Declan se vuelve hacia ella.

			—Buena pregunta —dice en voz baja—. Estoy deseando oír la respuesta.

			Pone los ojos en blanco.

			—Es que técnicamente aún no le he dicho que sí.

			

			Casi le doy un puñetazo en la cara.

			—¿Qué? —grito—. ¿Estás loca? —Yo misma me ofrecería para anunciar los dones de ese hombre—. ¿Te ha pedido que te cases con él y no has aceptado? ¿Qué te pasa?

			—Amén —interviene Declan reprimiendo una carcajada.

			—Además, espera un momento, ¿no me dijiste que querías que te visitara porque te ibas a casar cualquier día de estos con tu prometido?

			—Y nos casaremos cualquier día. Cuando por fin le diga que sí —dice, exasperada.

			—Actúas como si eso tuviera algún tipo de sentido. Atención, spoiler: ¡no lo tiene!

			—Todos los días le pregunto si se quiere casar conmigo —interrumpe Declan, con la voz grave—. Y siempre me dice que aún no. Pero algún día, y será pronto, aceptará, e iremos directamente al juzgado y lo haremos oficial.

			Le lanza una mirada ardiente con los ojos entornados.

			No sé cómo se las arregla para mantenerse erguida bajo esa expresión tan sexy sin derretirse y convertirse en un charco llameante de hormonas; es algo que se me escapa.

			—¿Le estás dando falsas esperanzas? —le espeto, indignada—. Porque eso no está bien.

			—No mola —coincide Declan, negando con la cabeza.

			Ella se muerde el interior del labio y mira al suelo.

			La vacilación es muy poco habitual en ella, porque nunca se toma tiempo para pensar algo antes de responder. Empiezo a preocuparme; la Sloane que conozco ya me habría dado una bofetada.

			En sentido figurado, claro. Con desprecio.

			—No le estoy dando falsas esperanzas —replica en voz baja, mirándose los pies—. Ahora mismo, entre nosotros todo es perfecto. No es posible que pueda ser mejor de lo que ya es. No quiero echarlo a perder.

			Declan la mira con tanta necesidad y devoción ardiendo en sus ojos que me da vergüenza estar allí de pie. De repente, la agarra y le da un beso apasionado.

			Luego se aparta y la mira con intensidad a los ojos, lleno de calor ardiente y hambre.

			

			—Di que sí —gruñe—, y te juro que cada día será mejor que el anterior, maldita testaruda. Posees mi corazón. Mi alma. Mi vida. Quiero que también tengas mi nombre y mi anillo, para que todo el que te vea sepa que me perteneces. Estoy tan orgulloso de ser tu hombre que quiero que todo el puto mundo sepa que eres mía.

			Sloane y yo estamos atónitas y jadeamos sin aliento.

			Este hombre es simplemente… ¡guau!

			Ya buscaré un adjetivo más impresionante. Ahora mismo, me he quedado sin palabras.

			Si no se casa con él en veinticuatro horas, está muerta para mí para siempre.

			Los empujo para entrar en la habitación, cierro la puerta y me inclino hacia delante.

			—Encantada de conocerte, Declan —digo en voz alta—. Llamadme cuando sea la hora de cenar. Voy a echarme una siesta en esta cama lo bastante grande para diez personas. Cuando me despierte, espero ver un anillo en tu dedo, Sloane. Idiota.

			Luego me tumbo boca abajo en la cama, compadeciéndome de mí misma por no tener ni la cuarta parte de la belleza o el estilo de mi hermana.

			Me duermo fantaseando con que soy una hermosa reina con un harén de viriles irlandeses.

			[image: ]

			Cuando abro los ojos, el sol se está poniendo. Sloane está tumbada en el suelo, cerca de mí, con las largas piernas apoyadas en un sillón de cretona mientras juguetea con un mechón de pelo contemplando el techo.

			Me apoyo en los codos y la miro.

			—Me disgusta profundamente que tengas tan buen aspecto incluso en actitud contemplativa. Cuando tengo pensamientos profundos, parece que necesito hacer caca.

			Cierra los ojos y se echa a reír.

			—Crees que estoy bromeando, pero no es así. Es cierto al cien por cien.

			

			—Lo sé —acepta, sentándose. Flexible como un gato, dobla las piernas y me sonríe—. Recuerdo esas caras que pones. Te pareces a papá.

			—Nuestro padre es extrañamente expresivo para un militar, ¿verdad? Cualquiera imaginaría que lo habrían militarizado más. A mí, todo eso de marchar, seguir órdenes y demás haría que se me pusieran los ojos vidriosos.

			—Declan fue militar y sigue siendo muy expresivo.

			En cuanto lo dice, dos tenues manchas rosadas aparecen en lo alto de sus mejillas.

			Se nota que está pensando en lo expresivo que es.

			Hace que yo también piense en ello y me pongo nerviosa.

			—Puaj. No necesito imaginarme a mi hermana mayor teniendo todo tipo de sexo picante, gracias. Además… ¡Oh, Dios! Dios, tía. ¿Dónde lo conociste, y cuántos hermanos tiene? Quiero dos, por lo menos.

			—Es increíble, ¿verdad?

			Mueve las pestañas y suspira como una loca. Como si fuera otra persona, una romántica y dulce con creencias idealizadas del amor, no como ella.

			Paso las piernas sobre el borde de la cama, me siento y la miro con los ojos entrecerrados.

			—Estás muy enamorada de él, ¿verdad?

			—Sí. Es horrible. Quiero decir, es maravilloso, pero también horrible, porque…

			—Ya no tienes el control.

			Ella asiente y se encoje.

			—Nunca he tenido nada que valiera la pena perder. Nunca me había preocupado por nada, excepto por mí misma. Ahora me preocupo por todo. Soy una gran bola sentimental. El otro día lloré viendo la puesta de sol, ¡joder!

			Intento que su consternación no me satisfaga tanto, pero no lo consigo.

			Soy una persona horrible.

			—En fin. —Agita las manos para disipar esa parte de la conversación—. Tenemos que hacer algo con tu pelo.

			

			—¿Qué le pasa a mi pelo?

			—Es horrible. Parece que hayas perdido una apuesta.

			—¡Oh, gracias a Dios!

			—¿Qué?

			—Por un momento, he pensado que habías sido reemplazado por una ladrona de cuerpos.
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